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Título: Violencia en las aulas. Target: Etapa educativa: Primaria: 6-12 años. Asigantura: Comportamiento, saber estar, 
ética, habilidades emocionales. Autor: Natalia Abellán de la Cruz, Diplomada Magisterio Infantil y diplomada 
magisterio primaria, Profesora de educación infantil y primaria. 
a violencia dentro de las clases es uno de los temas más preocupantes de la educación, ya que ha 
ido en aumento en los últimos años. El respeto por los profesores ha caído a una velocidad 
escandalosa, y la violencia, tanto física como verbal, es la herramienta que utilizan la mayoría de 
alumnos para manifestar su opinión. Los casos han llegado a una cúspide ardiente, y es que ahora 
algo completamente normal es insultar (tanto a un profesor como a un alumno), gritar o escupir. Aquí 
hay un grave problema: los jóvenes no son conscientes de lo moralmente correcto. 
La indisciplina es algo que desgraciadamente existirá siempre, porque es un “defecto de fábrica”. 
Todos nacemos sin la capacidad de saber qué está bien y qué está mal. Sin embargo, lo que sí se 
puede corregir es una reforma del sistema educativo para que esta indisciplina vaya desapareciendo 
cuanto antes, de forma que el alumno comprenda a respetar a sus compañeros desde el primer día. Si 
aprende esto con 6 años, entenderá a los 12 que es imprescindible para evolucionar en sociedad, y 
comprenderá a los 25 que en su puesto de trabajo, la coordinación y el respeto entre el equipo es lo 
que garantiza el crecimiento hacia el éxito. 
En primer lugar, es necesario señalar la necesidad de que el profesor tenga un mayor 
reconocimiento en las aulas. Obviamente, este reconocimiento debe ir enlazado con armas con las 
que el profesor pueda combatir las malas conductas. Actualmente un 72% de los profesores tiene una 
alta probabilidad de padecer depresiones laborales, según un estudio de la Fundación Jiménez-Díaz y 
el sindicato de enseñanza ANPE. Esto significa que se sienten desprestigiados, y que su trabajo no se 
puede desplegar como es debido, ya que se sienten desarmados y solos: nadie les ayuda. 
El profesor debe reestructurarse como un pilar indispensable dentro de la educación, no sólo por 
ser el responsable de dar lección en una materia en concreto, sino por ser el encomendado de la 
formación ideológica del alumnado y el responsable (después de los padres en casa) de hacer ver las 
cosas con justicia y raciocinio.  
Tampoco hay que trastornarse y trascender a una reforma desproporcional como la que el PP 
fomentó hace apenas unos meses, donde se estipulaba que los profesores deberían ser ascendidos 
hasta “autoridades públicas”. Un profesor no es un caza-villanos, ni un policía local, no ha sido 
preparado para eso. Un profesor es un emblema para los estudiantes, como un paladín de la 
instrucción. Es aquel que en sus manos maneja algo tan importante como enseñar a toda una 
generación lo que es el sentido, la cordura, la coherencia y el respeto. 
Además de esta reforma, un punto que actualmente está sangrando y se tiene que sanar es la falta 
de departamentos tanto de psicología como de rehabilitación social. Estos departamentos deben 
erguirse en absolutamente todos los centros educativos, y deben ayudar a todos los que tengan o 
presenten signos de usar la violencia como moneda de cambio. Una iniciativa muy útil sería la 
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asistencia obligatoria a estos departamentos, para que los psicólogos pudieran charlar con el 
alumnado y conocer sus perfiles, y así, estar prevenidos ante posibles casos de violencia. Debemos 
solucionar cuanto antes lo que en un futuro puede suponer una amenaza: el descontrol, el racismo, el 
despotismo, el desprecio hacia los demás y la irrespetuosidad.   
Y es que esta última parte es imprescindible, ya que diversos estudios sociológicos han confirmado 
que aquellos niños que a los 14 años son acosadores, también lo son a los 32, y no se descarta que 
haya una transmisión generacional de estos comportamientos de padres a hijos. Es decir, los 
acosadores (mayoritariamente, varones) suelen tener hijos que también lo son, ya que estos toman 
referencias de sus progenitores, y toman esas referencias como moralmente correctas.  
Este estudio nos demuestra que la educación en casa es el otro 50% de la enseñanza en los niños, 
ya que los padres deberían tener muy claro cuáles son los fundamentos para enseñar a sus hijos. En 
caso de que los hijos presenten problemas de comportamiento, se debería facilitar la asistencia a 
clases especiales para reforzar las relaciones familiares y escolares. Nunca debemos dejar las cosas en 
silencio. 
Los estudios pedagógicos demuestran que es necesaria una asignatura donde se hable únicamente 
sobre la cultura, las responsabilidades sociales, la empatía, y en general, donde se enseñe a los 
estudiantes a ponerse en la piel del maltratado, y comprender el daño que se puede llegar a causar. 
Actualmente, en todas las aulas, una buena conducta está premiada con un aumento de nota o con 
un positivo, mientras que una mala conducta está castigada con una nota menor, o con alguna 
expulsión. Pero el castigo no es una solución para reformar la mentalidad del alumno problemático, 
porque el castigo le hace sentir irascible, tenso y sometido ante algo que él cree ilógico, porque 
piensa que lo que ha hecho está bien y lo que le rodea es lo anormal. 
El castigo no puede ser copiar en una pizarra o ser expulsado para que pierda clases y formas de 
aprender. El castigo debería consistir en asistencias a clases especiales, más que las que algunos 
centros ya cuentan. Los pequeños deben comprender que para adaptarse y crecer en una sociedad, 
se tiene que respetar siempre la opinión y la decisión de el de al lado, y que la violencia jamás tiene 
que ser usada, porque es un impulso animal y dañino. El diálogo es el arma con la que se deben 
defender, y toda la enseñanza debe reorientarse a mejorar más las aptitudes de comunicación y 
empatía, ya que para aprender a aprender, primero se debe aprender a ser persona. ● 
 
 
 
 
 
 
 
